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AdTcrtcncia.

I

Continuaraos recibiendo escritos anó­
nim os, que  en conform idad con lo que 
tenem os advertido en !a Cencerrada 
q . , no nos es posible publicar. P o r ei 
iMtirao correo  hem os recibido, dos que 
hubiéram os m serfado con m ucho i^us- 
to , SI hubieran llegado ;í nuestra  mano 
iirm ados. ó tuviéram os el gustó  de co­
nocer á sus au tp res. El uno es 'una bella 
composición referen te  al bú de Andalu­
cía:. el o tro , datos históricos y  biográ­
ficos relativos al D uque de Aosta. Los 

.au to res que nos quieran favorecer con 
sus escritos, pueden firm arlos cpn en­
tera  oonfiaii-ía Si quieren  que se sepan 

;Sus nom bres, que nos lo adviertan y los

com placerem os: si quieren  ocultarlos, 
con poner una raya sobre el nom bre, ya 
sabemos que no debem os hacer uso de 
él; y de todos m odos, sin su  consenti­
miento espreso jam ás harem os uso de 
él. Advertimos ó itim am ente, que E l 
Cbncerrq nO'es ni se rá  nunca in s tru ­
m ento de personales ni m ezquinas v e n .

• ganzas; que jam ás atacará á la vida p r i­
vada, ni se ensañará en cuestiones n e r -  
sonales. •

A  n u e s t r o s  f a r o r e c p d o i ' e s .

De los prim eros m im aros de E l, Ce n -  
CEimo, se tiraron poco.s ejem plares, co­
mo sucede siem pre con todo periódico 
que principia; pero  procuram os s iem -
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pre que quedasen sobrantes en la Re­
dacción un  par de cientos de cada uno 
para  poder com placer á ios que los so­
licitasen. Se agolaron, sin em bargo, en 
m uy pocos dias, y  tuvimos necesidad 
de hacer una segunda tirada m ucho mas 
estensa T am bién esta se ha concluido, 
y  de todas partes se nos reclam an los 
níuneros prim eros con objeto de com ­
pletar la colección. Tan distinguido fa­
vor nos obliga á se r com placientes y 
estam os preparando la te rcera  edición. 
Tan luego como esté concluida lo avi­
sarem os en E l Cenoebbo para  que lle­
gue á noticia de cuantos lo solicitan. 
Debemos, sin em bargo, advertir, que  los 
p rim eros cinco núm eros no correspon­
den á la  época actual, pues vieron la 
luz  pública en 1863; y que por lo tan ­
to  la  verdadera  y lejitim a colección de 
E l Cenceebo se debe con tar desde la 
Cencerrada 6.'*, como si esta fuera  la 
p r im e ra .

— L iberto , llégate á ver si ha llegado 
ya el correo .

— Dispénsem e V., señor; pero no me 
es posible dejar esto ahora.

— ¡Córaol ¡Conque estás jugando á 
las cartas, y no te  es posible dejarlol

— ¡Cá! No, señor; si esto no es jugar 
á las cartas.

— ¿Pues qué es, só perrazo?
— Es una  cébala, señor.
— ¿Y á qué demonios conduce ahora 

esa cébala.
— Es á ver cual de todos los cand ida­

tos vá á se r el Rey de España.
— P ero , m ajadero. ¿Y quieres averi­

g uar eso por las cartas?
— ¡Yaya si quiero! Y hágame su  m e r-  

cé el favor de no d istraerm e, que aho­
ra  estoy en lo mas im portan te , y si me 
equivoco, podré, por una to n te ría , dar 
la  corona á quien no la m erezca, y  ¡yá 
vé u sté  que  compromiso!

— ¡P ero , L iberto! ¡Q ue creas tú  en 
sem ejantes paparruchas!

— ¡Cómo paparruchas! ¡Qué si quie­
res! Una suerte  que me ha ensenado una 
jitana, y que no m arra n u n c a ,...

— ¿Qué es eso? Parece que te  que­
das parado. ¿La has equivocado?

— No, señor: es que, ahora que caigo, 
no puede salir-

— ¿Pues, cómo es eso? ¿Qué dificul­
tad te  ocurre?

— Que necesito dos barajas para iia -  
ce r la suerte .

— Pues, hom bre, todas las suertes 
del m undo se han hecho su mpre con 
una sola baraja . Vamos, será esa mas 
ra ra  que todas.

— No, señor: es que como la baraja 
no tiene mas que cuaren ta  y  ocho car­
tas, y  los candidatos son mas de c in ­
cuen ta , me faltan ca rta s . P e ro  yo bus­
caré o tra , y ya verá V. si sale.

_ Todavía me quedará  una  dificul­
tad . Suponte tú ,,q u e  si traes dos b a ra ­
jas , habrá, por ejem plo, dos reyes de 
espadas; sea uno M ontpeosier y  otro  el 
Niño terso . Sale el p rim er r e y  de espa­
das, y  no podrás decir é cual de los dos 
candidatos corresponde.
' — Es verdad, señor: no había yo  caido 
en eso; pero ¿sube su m ercé lo que 
haré? traer una baraja azul y o tra  en­
ca rn ad a ....

— No te  canses. L iberto . P ara  h acer 
la  suerte , necesitas tres barajas.

- S e ñ o r  ¿tantos candidatos hay?
— No es que haya m uchos candi­

datos, sino que vá á haber m uchos 
reyes.

— ¡Ya lo creo! Según se vayan mu­
riendo.

— No: á un tiem po.
— Señor, señor; pues qué  ¿vamos á 

ten e r  Monarquía federalioa?
— No, hom bre; no seas es túp ido . Si 

no vamos á tener m onarquía.
— Pues ¿no dice V. que vamos á te­

n e r  m uchos reyes á un tiempo?
— Si.
— S eñor, V. vá á hacer conmigo un

i
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m ilagro; que es convertir un tonto en 
loco. Esptíquese su  m ercé. por Dios.

— Escucha. La designación de un  rey 
para la corona de España, es una  em­
presa de mas importancia de lo que ge­
neralm ente se cree . En el m om ento que 
suene definitivam ente un  nom bre, se 
declaran en contra, oculta ó descubier­
tam ente, todos los partidos de España, 
m enos aquel que lo ha protegido: y  no 
solo en España, sino hasta fuera de ella 
podría se r que se encontrasen fuertes 
oposiciones Elijcs á M ontpensier, y  se 
incom odan los republicanos, los p ro ­
gresistas, los m oderados, y  Napoleón 
p o r añadidura. Elijes á Aosta, y se de­
claran en contra los unionistas, los p ro­
gresistas, los republicanos, y  acaso tam­
bién la Inglaterra y  la  P ru sia . Y asi de 
los dem ás. Esto, q u e  está en la con­
ciencia de todos, dificulta el nom bra­
m iento, hasta el pun to  de que todos 
tem en en tra r  en ese te rren o . P o r otra 
p a r te , ya hem os visto que desde el mes 
de Setiem bre estam os sin rey , y por 
cierto  que no lo hem os pasado mal, 
apesar de los vaivenes é inseguridades 
que  trae  siem pre consigo el cambio ra ­
dical de las bases de gobierno de una 
nación. Y de este tiempo trascu rrido , 
sacamos una deducción m uy lógica. Si 
hem os pasado bien y  sin rey cerca de 
cinco m eses, lo  m ismo podrem os pasar 
m ucho tiem po mas; y  si un gobierno 
revolucionario se ha sostenido hasta 
aquí, con mas motivo se podrá sostener 
un gobierno que cuente con el nom - 
hram iento de la nación, representada 
en Córtes.

— ¡Ya! y  los m uchos reyes que su 
m ercó me decía, serán los m in is tro s ....

— Precisam ente los m inistros, no. Lo 
que te digo es que acaso las Córtes 
nom braran  un D irectorio , un triunv i­
ra to , ó como qu iera llam arse, que lleve 
las riendas del Estado; p o r cuyo medio, 
tal vez, se conseguiría la aquiescencia 
de los partidos, y  al m enos se  alejaba,

por ahora, el com prom iso que ha de 
tra e r  consigo la designación del m o '  
narca.

— ¡Yaio entiendo, señor! Y ese triurl-‘ 
virato son los r e je s  que me decía su 
m ercé.....

— Justam ente. Una cosa que ni sea
m onarquía, ni repúb lica .....

Estoy conform e, señor. Me agrada. 
Ya no hago la suerte , y  me v o j  por él 
co rreo .

Es casualidad notable. L a  m ayor par­
te  de los D iputados elegidos tienen por 
apellido el nom bre de alguna población. 
De modo que bajo todos conceptos, se 
puede decir que estará España rep re ­
sentada en las Córtes Constituyentes. 

Cala, Toscano, Borbolla,
Guillen, P osada , Baeza, 
T orre-org iíz , León, Estrada, 
Somoza, .tluñoz, Cervera, 
Fuente-A lcázar, Castejon,
Paz, L lorens, Cantalapiedra, 
B arreiro , Arm esto, Marquina, 
E scobar, P ino , F igueras,
Cors, Oliva, Santiago,
Alareon, Barcia, Silvela,
Bañon, R ubio, S an ta-C ruz,
Vado, Masa, Villanueva,
Zabalza, P i, Carrascosa,
Ardanás, Santos, Valora,
Z arate, Martos, O rense, 
M ontenegro, T oro , Cuevas, 
C arrasco, Montejo, A guirre, 
A guilar, Soto, M osquera,
Vigo, Carballo, Silvestre,’
Encinas, Mata, R iestra,
Salm erón, Rosa, P astor,
(juesada, Urozco, P runeda , 

y otros m uchos, que no nom bro 
por ser ya larga la cuen ta.

Si llega el c,aso— que no llegará---de 
que Isabel de Borbou ocupe el trono 
de A tenas, será la cosa mas graciosa del 
m undo ver á  Sor Patrocinio y al P ad re  
CUret ■vestidos de griegos. ¡Cómo se ván
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á pavooear con los gorrü los, las c h a ­
quetillas, los bombachos y los sables 
corbos!

T iene La Regeneración cosas que 
pasm an. ¿Pues no se em peña en dar á 
C abrera los malos nom bres de Exctno. 
S r. G eneral Conde de Morella? ¿Q uién 
le  ha dado esa excelencia? ¿Dónde ha 
ganado eso grado? ¿Cuándo se le ha 
concedido ta l titu lo? Cabrera no tiene 
m as títu lo  que el de 'T ig re  de! Maes­
trazgo , que alcanzó justam ente por sus 
horrib les hechos y  tan ta  sangre inocen­
te  como derram ó.

P arece que je n d o  de paseo hace unos 
dias Isabel de B orbon , se encontró  con 
un  carp in tero  francés q ue , parándose 
delante de ella, ¡e d i j o : - S i  ¡Madam ser 
de caobo, mi la com prrara  al m o­
m ento.

Se dice q u e  C árlos Vil ba escrito  
u n a  c a r ta  certificada á  cada uno  de los 
A yun tam ien tos de E spaña; al de Cór­
d o b a , parece  q u e  lo ofrece se r m as li­
b e ra l q u e  R iego , y  que  hab rá  to ro s , y 
cucañas, y  m úsicas en  el paseo ,y  o tras 
v arias cosas. Si es c ie rto , d eb e rá  con­
te s ta rle  el M unicip io , d ic iéndole  que  
ven g a  cuando  guste , q u e  ya está la 
m esa pu es ta .

Dice u n  periód ico  que  si la  h ija  de 
c ien  rey es volviese al trono  de España, 
t ra e r ía  en  la  m ano  la  balanza de la 
ju s tic ia . ¿A hora te  acuerdas? |A b u e ­
n a  h o ra  d ijo  e l rey  gachasi

El M inistro  de M arina ha relevado 
de l cargo  d e  C apitán g en era l do m a­
r in a  de l departam en to  del F e rro l á 
D . Blas G arcía de Q uesada y . López 
P ia o . H a h é c h o  b ie a : w m  q u e  n e ­

cesita u n  b u q u e  solo para  su s ape lli­
dos.

El ano rústico se presenta m uy bien: 
— Q uiera Dios que suceda lo m ismo con 
el año urbano.

Ciouciirso
á la  C oroua de E spaña.

Los aspirantes acreditarán:
1. ° Ser aficionados á  la cana de 

pesca.
2 .  ° Ser francos, bondadosos y am a­

bles, como Felipe II.
3 . ® De esm erada y  varonil educa­

ción, como Cárlos 11.
4 .  ® Mansos y  no asustadizos, como 

Cárlos IV .
5 . ° Consecuentes y  liberales, como 

F ernando  V il.
6 .  ° D ignos, pundonorosos y  sin 

aguan tar ancas, como Paquita.
7 .  ° ' P ertenecer á las codiciosas— 

digo— codiciadas razas de loS B o r-  
bones.

8 .  ® Ser ahijados y  protegidos de 
Fanfarria: p ro tec to r de frailes y  m on- 
jasí y  co n -p ad re  de un  pastelero.

Muchos sou los D iputados nuevos que 
se p resentarán  en las C órtcs.— N ecesa­
rio  es que lleven la  decisión de traba­
ja r  sin descanso en la cosa-pública .

En la com ida qu^ tuvieron dias pasa­
dos Isabel y  D. Cárlos, ocurrió  una cosa 
graciosa. A un  tiempo agarraron  las co­
pas, y  levantándolas sobre sus cabezas, 
brindaron á la vez;— P orgue se cum­
plan pronlo nuestros deseos.—Algún 
AMIGO pasa por la ca //e ,— añadió Isa­
bel, acompañando el dicho eon una óó- 
quica carcajada. El oficioso M arfori se 
'asomó á  de los balcoaes, j  dijo coa
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el i i iá jú r  idesenfado;— Efectivamente; 
es el esposo de F.. M. v-

’ ■■ . 1  T i / ..... .;
I . — f ’  " O "

Doña Paca se ha llevado 
un m illón del Buen Suceso. 
¿Qué harán los que no lo sean, 
si lo s 'ton to s ha'cen éso?

Con la  vuelta de-Isa ie l 
sueñan ya los Moderados.

. Sueñen todo lo que quieran, 
y que la esperen sen tad o s...

Dicen que el trono de Atenas 
le quieren dar á Isabel: • ■ 
asi vivirán los.griegos 
bajo e le c tro  de .Luzbel.

Si liega, como se espera, 
la to lerancia de cultos, 
ya puede-m i amigo el co ra  
ir preparando el trabuco .

Cierto periódico dice, m uy sério, 
que y a  está D. Ramón Cabrera en dis­
posición de m ontar á caballo .— D . R a­
m ón y su caballo ;vaya un  par de b a -  
biecas!

El mismo periódico añade, que  los 
neos solo esperan á que los cam pos es­
tén  verdes para ponerse en cam paña.—  
Vamos: pensarán tom ar forraje antes de- 
en tra r en acción.

U-L.

En el tea tro  de Novedades se estre­
narán pronto  dos producciones nuevas. 
— La una se titu la  Una casa de fieras; 
y  parece íiguraxiln en ella todas- las del 
Pabellón Rohan.— La segunda es OcAo- 
7nU doscientas mujeres poi dos cuar~ 
lQs_— jYá! Estas serán  las firmantas; 
pero no creía y o  que se alcanzasen tan 
baratas. .1 ;

Parece que González Bravo ha dado 
á sus amigos un espléndido a lm u e r z o :^  
Vean ustedes aq u í una  cosa que n o 'h u -  
biera podido hacer, si no hubiera sido 
m inistro . .. .

P ues, señor, ’ los’ neos son los hoiür- 
b res (¿son hoEnbres?)! m as audaces que  
se conocen.— ¡Cuidado.con haber esca­
m oteado dos piezas de artille ría  y te ­
nerlas escondidas dentro  de M adridl—  
O los m adrileños estaban ciegos, ó las 
l le ^ ro D ^ o tid a s  en  los bolsillos.'

Según dice El Puente de Aleolea, ■ 
pronto  reg resará  á  España atado codo 
con codo el P ad re  C laret, para respon­
d e r  ante los tribunales de. siete m illon- 
cejos que se .llevó en alhajas, p o r^ q u ÍT  ( 
vocación. i

Según El Puente de Aleolea dei 2 5 , ’ 
está probado judicialm ente que  Fran­
cisco de A s ís  A íaría, digno consorte de 
la Cristiana Señora, sustra jo  de la  caja"- 
de fondos del Buen Suceso un millón 
trescientos sesenta mil reales, dejandoi 
en equivalencia dos reciíjos, N o 'sa b e ­
mos lo que determ inará el Gobierno en 
este asunto; pero deseamos que cuando 
m enos, obre  como si se tra tase  de nn 
particu lar cualqu iera  que h ub ie ra  in­
currido  en tal sustracción . No se podría 
p resentar una  ocasión m ejor para  p ro ­
bar que  es una verdad el principio de; 
igualdad, • . . '

— Una Po/oíMfl.— A Dios, Isabel.
' — Otra ídem.— A Dios, tocaya.'-, '

— ¿ a p r im e r a .— Mira: Si yó m e í la - .  
mo M aría ¿por qué me dices tocaya? .¡1 

—La segunda.—Qomo ahora hqn daq 
enllam aroo^ á  toas Isab e les ,,..
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Et niño terso bebe los vientos en bus­
ca de un em préstito ; p e ro .. . .  do hay de 
qué, y eso que el pobrecito ha ofrecido 
dejar en prenda basta el vestido de 
campaña y las botas de m ontar.

El Gaulois se estraña de que el Go­
bierno Griego se haya apoderado de 
cuantos fondos ha podido.— O se r grie­
go ó no serlo.

Los E studiantes del Liceo Imperial 
de Aix han arm ado la gorda.— Agárrate 
Em perador; que el trono  so menea y  te 
se ván los piés.

La Em peratriz Eugenia ha saildo pa­
ra  la B retaña á visitar é la Princesa 
B acciochi.— Está visto que ha salido 
aficionada á los cuchicheos de vecindad, 
j  al tra to  de las com adres,

• S i qu iere saber El Estandarte por­
qué  se reconcen tra  la G uardia c iv il 'en  
las capitales de provincia, que lea nues­
tra  Cencerrada 10 .“ , y  se en te ra rá  del 
paralelo  de los Aveslruzes.

El m atrim ocío civil se vá aclimatando 
á  todo escape.— l a  no es solo Reus y 
Segorbe. Sevilla, Barcelona, Madrid y 
otros, puntos van preparando sus regis­
tro s .— El Cbnceeeo, sin em bargo, está 
resuelto  á  no tom ar estado hasta que 
vuélvan los frailes.

Cárlos Vil ofrece gobernar con la 
Constitución de 1837 si se le nombra 
R ey de E spaña.— ¡Que si, candil: que 
tü  te apagasíes, y yo te encendil

Parece cosa decidida la libertad  de 
cultos. —Que venga pronto . Ya tiene 
El Cbncebeo gana de ver á un Obispo 
salir de paseo con su m uger y sus 
niños.

Se dice que R íos Rosas se sale de la 
política del Gobierno; si no le hubieran 
perm itido en tra r, no tendría ahora que 
salir.

Foudos pi'i1>lico.<«.

Tiene el papel Genovés 
una acojida m uy m ala, 
p o r mas que lo patrocine 
el E m perador Fanfarria .

Al de Alfonso ni de valde 
bay quien le haga buena cara, 
aunque se enfade Mamá, 
y nos excom ulgue el Papa.

El de Logroño hace dias 
que no circula en la plaza, 
y lo de Priin y Rivero 
fué solo por p u ra  guasa.

El del Niño Cárlos siete , 
con su  tra je  de campaña, 
lo buscan los sacristanes 
y  la  gente de sotana.

Se suplica á quien sepa donde para  
el S r. Caballero de Rodas lo m ande por 
gran velocidad á B urgos, con un bata­
llón de cazadores. Allí es donde ha he­
cho falta.

P arece que los griegos han dicho 
nones á la candidatura Isabel Elena La 
candidatura está eu desgracia.

Nos parece que no hace falta para n a ­
da la libertad de cultos Con la religión 
que profesan ios cu ras de Burgos, te­
nem os bastante.
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Parece que los Borbones han  acor­
dado que cada general faccioso se pon­
ga al fren te de las fuerzas que logre 
p resentar en cam paña.— G eneral vá á 
haber que ejerza las funciones de cabo 
de escuadra.

Se dice que el P adre C larel ha sen­
tado plaza de cadete en los Voluntarios 
de N a v a r r a . ______

Ya está abierto en  la  Sección do Es­
tadística del A jun tam ien to  de Sevilla el 
reg istro  civil para nacim ientos, casa­
mientos y  defunciones. ¿Se les ofrece a 
ustedes algo para Sevilla?

Cantares.
Al verse Monseñor Franchi 

en tan  te rrib le  apre tu ra , 
decía medio llo rando ;—
No quiero  mas nun c ia tu ra .

Si se ha de hacer, cual se debe, 
en Bárgos un escarm iento , 
es necesario que vayan 
siqu iera  cien Malagueños.

Nuncio, lárgate de España, 
lárgate de España, Nuncio: 
Nuncio, s'. llega la gorda ^
•íás á espichar: te lo anuncio.

Isabel engaña á Cárlos, 
y Cárlos la engaña á ella.
Está visto, en tre  Borbones 
se p ierde el que pestañea.

V íctor Manuel y  el de Francia 
estrechan mas su  am istad. 
Milagro será que el uno 
no quiera al o tro  engañar.

Comiendo Isabel y  Cárlos, 
dice callando uno y  o tro :
_Permita Dios que revientes
y  tu lleven los demonios.

Parece que ha sido descubierta re  ­
cientem ente una conspiración carlista en
M a d r id .-¿V elGobierno?-;rDtterme.--
¿Si? P ues cuidado no despierte co no el 
G obernador de Burgos.

El S r. Posada H errera llegará en
breve á Madrid.-¿Y e l N u n c ^  ^
llegará á Roma?-Pedimo8 al Gobierno 
que lo  empaquete y remita en el prim er 
tren de m ercancias. ,

Si serán  lam bico republicanos los que 
han hecho la célebre azaña de B ur­
gos. -Yhora se desengañaran mas de cua­
tro .

f itíro o í.—  Parece que se hallan presos 
el Dean, el Provisor, 
m uchos curas y  canónigos, 
el Magistral y  el P rio r.

Se dice que el pueblo de Madrid no 
se dá p o r satisfecho con prom esas que 
puede llevarse el viento, j  que no se 
Aquietará hasta que quede sat's .echa la  
vindicta pública . - H a c e  bien: en tre
amigos con verlas basta.

Cierto cólega nos dice, 
que si no está ya de vuelta 
Doña Isabel de BorLou 
en esta bendita tie rra , 
es p o r no haber encontrado 
un billete de te rcer^ .
— ¡Hombre, no se pare  usted  
en  una cosa como esa!
Con tal de pillarla  p ronto , 
que venga en una p erre ra .

Las alhajas Y objetos de valor yan d w -l 
apareciendo con repetición de las ig e- 
sias. El día 26  fué conducido a l Sala­
dero el P resb ítero  D. v  acano R o jo  p o l 
complicidad en el robo de alhajas y  va l 
sos sagrados del convento de monjas del 
C aballero de Gracia. ■
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EL CENCERRO.

Antes se -'ecia— C arjó  
con el sanio y la limosna\—  
ahora se dejan .el santo 
'̂  cargan solo la mosca.\  _

Alicante, Madrid y Zaragoza han plan­
teado ya tam bién el m atrim onio civil. 

— Señor, jo  tam bién me caso. 
— {Liberto! ¿Estas en tu juicio?
— Si, señor: en .cuanto encuen tre 

quien quiera cargar conmigo.

Se dice que el Arzobispo de Búrgos 
m  el p r  m ero  que dió la voz contra el 
difunto G obernador.

Si por desgracia ■•'s verdad 
un proceder tan infame, 
que DO haya grandes ni chicos: 
el ArzobispO'á la cárcel.

En el Pabellón Roban 
se^dió e lJn ev es  un asalto, 
y  jamáb se vi6;en París,

' tan  magnifico es, ectáculo. 
¡Bien puesto los.'españoles 
allí su  nom bre bao dejado! 
Tenazas y cucharon 
ju g ó  Marforl con garbo, 
y  dió p ruebas d e  que era 
cocinero consumado,.
La nav(\ja j  las cachás 
m anejó González Bravo, 
como no, pndier'a hacerlo 
baraíe,ro',ni j ita n o .
Con tenedor y cuchara; 
hizo C laret tal estrago, 
que hasta los frailes Gerónim os 
se. lo hubieran envidiado 
P aq u ita  cpn, unjof/on 
hizo juegos m uy estraños.
Se conoce que Paquita 
es toro  m uy placeado '
Catalii a el limpiadientes 
m anejó con diestra mano 
y  con tanta-diplom acia, 
que fué verdadero pasmo. 
Orovio el hacha jugó 
y venció m uchos controribs: '

cub ierto  con su  chaleco ■ 
era  un buque acorazado.
De Patrocinio las pinzas 
sacan un pelo al diablo, 
y  m anejadas por ella 
son en verdad un m ilagro. ,
Isabel jugó  el garrote 
con m aestría y  desenfado; 
j  al fin tan brillan te fiesta 
se concluyó á garro tazos.

' P a rece  que los presos de Búrgos se 
espontanean de una m anera’ adramable. 
Mas vale así: con eso no pagarán justos 
p o r pecadores.

Los asesinos de Burdos 
cantan ya mas que canarios: 
como son cosa de iglesia 
entienden el canto llano.

Muchas señoras firraantas 
al ver las cosas de Búrgos, 
d icen:— Si esa es la unidad,

, .quiero libertad,de, cultos,

'FelcgraCía p a r tic u la r  de 
El C encerro .

IN TB EIO B .

Tam bién Sigüenza,ha querido 
m atar á la  au toridad; 
pero  lo supo con tiempo, 
y  se ha podido librar.

ESTEH IOR.

Sin saber donde acudir: 
Napoleón, se marea.
Una escuadra respetable', 
vá aproxim ando Ifigláterra. • ’ ‘ 
Rom a dice; ó todo ó nada, 
aunque se p ierda la Igiésiái ’ 
Prusia dice: si te  nuieveV  • 
te voy á dar una buena.
En Roban iodo lo mismo, 
y  en P aqu ita  no entran penas.

C ó ¡;D O B A .
Im prenta de D. Rafael Arroyo, 

Cister, 12 jA lf ia io s  13.
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